
Pquia. Ntra. Sra. de la Candelaria-Iglesia La Viña
            

           Comunidades Bíblicas Parroquiales
  PENTECOSTÉS




 


           

23 de mayo 2010
1) Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena
ORACION COLECTA
“Dios nuestro, que por el misterio de esta fiesta santificas a tu Iglesia extendida entre las naciones, derrama sobre toda la tierra los dones del Espíritu Santo e infunde en el corazón de tus fieles las maravillas que obraste en los comienzos de la predicación evangélica”

PNSJ, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos.


2)  Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria
Hoy celebramos Pentecostés: ¿apreciamos el don del Espíritu de Dios en nuestras vidas? ¿creemos de verdad en la Iglesia como comunidad de fe?


3)  Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla

 Hech 2,1-11






¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los compartimos?






5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto, que conocidos, nos permiten interpretar el mensaje

· Pentecostés: esta fiesta celebrada cincuenta días después de Pascua, era: 

· Antiguamente y entre los paganos:Fiesta de la Cosecha: en ella se ofrecía las primicias de los frutos de la tierra (Ex 23, 16) .Luego pasó a conmemorar:

· Entre los judíos: La Alianza de Dios con su Pueblo en el Sinaí y el don de la Ley por medio de Moisés (2 Cro 15,10-13; cfr. Jer 26,18-19; Josías: 2 Cro 34-35)

Por eso se reunían en Jerusalén peregrinos judíos de todos los países.

· Pentecostés cristiano conmemora el don del Espíritu que es la Nueva Ley de la Nueva Alianza.

· Todos: es decir los 120; no sólo los doce  (Hech 1,15), entre los que estaban María la madre de Jesús, el grupo de las mujeres, y los demás discípulos.

· En un mismo lugar: algunos traducen mejor, “con un mismo propósito” 

· Ruido: que conmociona, una presencia que se nota. Voz o soplo: que interpela

· Fuego: que calienta el corazón

· Viento: soplo: espíritu: se dice en hebreo “ruah” . Que impulsa a dar testimonio de Jesús


Viento y aliento sin el cual morimos. El Espíritu es como la respiración de Dios. Aliento de vida. Fuerza vivificante frente a la muerte.


Es también viento reconfortante. Brisa, huracán, cuya procedencia se ignora. Fuerza ordenadora frente al caos.

· Lengua de fuego: Is 5,24; Is 6,7: por el fuego se purifica la lengua del profeta para que hable

· Por separado: es decir también sobre las mujeres, toda la Iglesia es profética, no sólo la jerarquía.

· El Espíritu Santo: que reposó plenamente en el Mesías: en el momento de la Concepción, Bautismo, comienzo de su Misión, en su Muerte y en las Apariciones del Resucitado. Jesús murió entregando su Espíritu y resucitado da el Espíritu (soplo), Don de Dios, personalidad de Jesús, fuerza del Evangelio, alma de la Comunidad. 

Todo lo que divide a la comunidad: discriminaciones, las diferencias, marginaciones es pecado contra el Espíritu Santo.

· Vv. 4-8: Este hecho extraordinario significa que el Espíritu Santo restablece la unidad humana 
, destruida por el pecado y que la misión de los apóstoles tiene un carácter universal. En Pentecostés, crea en comunidad.

· V.9: enumeración de pueblos: Lucas enumera 12 pueblos y tres regiones, del mundo conocido hasta entonces, significado la misión universal de la Iglesia.

· V.11: Los prosélitos, eran los paganos incorporados al judaísmo. No deben ser confundidos con los “temerosos de Dios”, que simpatizaban con el judaísmo y asistían a la sinagoga pero no aceptaban la circuncisión ni se sometían a la totalidad de la Ley. 


· Glosolalia: hablar en lenguas: frecuente en los comienzos de la Iglesia: 10,46; 11,15; 19,6; 1 Cor 12-14; Mc 15,17


Antecedentes en el A.T., antiguo profetismo Israelita: Núm 11,25-29; 1 Sam 10,5-6; 10-13; 19.20-24; 1 Re 22,10; cfr. Joel 3,1-5


Se manifiesta en los profetas, críticos de los mecanismos del poder y del culto desviado y defensores de los desheredados, y en los jueces promotores de la justicia (fuerza socializadora)


6)  En este momento, entretejiendo palabras, pensamientos, silencios MEDITAREMOS JUNTOS todo lo que Dios nos ha ido sugiriendo e incluso nos sugerirá ahora
· PENTECOSTÉS es la  celebración del amor porque “el amor ha sido derramado en nuestros  corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado” (Rom 5, 5) y “el fruto del Espíritu es amor” (Gal 5, 22). Hoy celebramos todas las expresiones humanas de amor y de justicia, de paz y de fraternidad. 

· PENTECOSTES es la celebración de la purificación por la que el hombre es perdonado y recreado como “nueva creatura” (Jn 20, 22-23). 

· PENTECOSTES es la celebración de los carismas y, por tanto, la celebración de la diversidad en la vida de la Iglesia y de los dones divinos que hacen viva y dinámica la comunidad cristiana. 

· PENTECOSTES es la celebración del universalismo y, por tanto, la celebración de la capacidad de la Iglesia para anunciar y encarnar el evangelio en todas las culturas y por luchar para destruir los egoísmos étnicos y raciales. Celebramos que el Espíritu “sopla donde quiere” (Jn 3,  8), obra en todas partes, dentro y fuera de la Iglesia, sin exclusivismos ni rigideces, sin exclusiones ni prejuicios. 

· PENTECOSTES es la celebración de la libertad porque “donde está el Espíritu del Señor está la libertad” (2 Cor 3, 17). Es la fiesta de los hijos de Dios, de los que se dejan guiar por el Espíritu de Dios (Rom 12, 14) para vivir en el amor, la plenitud de la libertad. Es la fiesta del Espíritu que guía el corazón del hombre más allá y con mayor eficacia que cualquier ley y cualquier norma, porque “la letra mata, mientras el Espíritu da vida” (2 Cor 3, 6). 

Un gran teólogo, Karl Rahner, nos ofrece algunas pistas para reconocer la presencia misteriosa pero real del Espíritu Santo:

· “Cuando el vivir diario, amargo, decepcionante y aniquilador se vive con perseverancia hasta el final, con una fuerza cuyo origen no podemos abarcar ni dominar.

· Cuando uno corre el riesgo de orar en medio de las tinieblas silenciosas sabiendo que siempre somos escuchados, aunque no percibimos una respuesta que se pueda razonar o disputar....

· Cuando uno acepta y lleva libremente una responsabilidad sin tener claras perspectivas de éxito y de utilidad...

· Cuando se experimenta la desesperación y misteriosamente se siente uno consolado sin consuelo fácil....

· Cuando se da una esperanza total que prevalece sobre las demás esperanzas particulares y abarca con su suavidad y silenciosa promesa todos los crecimientos y todas las caídas....

ENTONCES EL ESPÍRITU DE DIOS ESTÁ TRABAJANDO. ALLÍ ESTÁ DIOS. ALLÍ ES PENTECOSTÉS”.


7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 

· En la Solemnidad de Pentecostés celebramos el cumpleaños de la Iglesia,  nuestro cumpleaños. Pentecostés es nuestra fiesta comunitaria. Es la Pascua del Espíritu. DEMOS GRACIAS A DIOS

· La Iglesia nació para continuar la obra de Jesús en el mundo (envío y mandato misionero). Es el momento para reflexionar sobre la vida de nuestra comunidad parroquial. PIDAMOS EL DON DEL ENTENDIMIENTO Y LA SABIDURÍA

· Sólo podemos vivir nuestra fe en el seno de una comunidad cristiana. La parroquia es el lugar que el Señor nos regala como espacio privilegiado para el ejercicio de la comunión, del servicio  y la participación.  DEMOS GRACIAS A DIOS

· ¿Nos preocupamos por esta vida en común?  PIDAMOS PERDÓN

· ¿Vivimos en nuestra Iglesia la lectura orante de la Palabra y el amor fraterno? DEMOS GRACIAS A DIOS

· ¿Estamos siempre dispuesto al servicio? PIDAMOS LA FORTALEZA Y LA PERSEVERANCIA

· ¿Tratamos que los vecinos de nuestra Parroquia también sean una comunidad de hermanos? ¿Les damos el testimonio de nuestro amor? PIDAMOS LA GRACIA DEL TESTIMONIO

· Sabemos que hay más tareas para hacer que personas para realizarlas.  Hablemos sobre lo que se hace y lo que nosotros hacemos en nuestra Parroquia, sobre la organización y la distribución de tareas y funciones en nuestra comunidad. ¿Cómo podemos colaborar, ayudar, servir, participar...? ¿Cuáles deben ser los criterios? Recordar la imagen paulina del Cuerpo: todos somos miembros y debemos compartir nuestras personas, talentos, tiempo y dinero. PIDAMOS EL DON DE LA PERSEVERANCIA

8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario

APÉNDICE

1 Cor 12 3-7 12-13
Los capítulos 12-14 tratan del buen uso de los dones del Espíritu –carismas-, concedidos a la comunidad para poner remedio a la situación anormal de una joven comunidad-la de Corinto- cuya fe no había transformado aún la mentalidad impregnada de paganismo. 


Los corintios sienten la tentación de dar más valor a los dones espectaculares y de hacer uso de ellos en una 
atmósfera anárquica, a imitación de ciertas ceremonias paganas.  


Pablo reacciona precisando que han sido dados para el bien de la comunidad, por lo que no deben ocasionar 
rivalidades (cap 12) 


Luego demuestra que la caridad supera a todos ellos (cap 13) 


Finalmente explica que su jerarquía se establece según la contribución a la edificación de la comunidad (cap .14) 

Pablo veía a los creyentes como partes de una unidad orgánica, y el cuerpo humano le brindaba una imagen perfecta de la diversidad articulada en la unidad. El designa aquí a “Cristo” como la realidad que corresponde a ese Hombre Nuevo (Gál. 3,28) Como cuerpo suyo, la Iglesia es la presencia física de Cristo en el mundo en la medida en que proponga su misterio. 

El v. 3 es difícil de interpretar. Podemos conjeturar que se ha planteado una oposición entre el Jesús terreno y el Cristo resucitado; probablemente en Corinto existía una visión errónea sobre Jesús El Espíritu no permite que sea rechazado el Jesús terreno, y el mismo Espíritu asegura la validez de la confesión: “Jesús (resucitado) es Señor” 

Nadie movido por el espíritu de Dios puede decir “maldito sea Jesús”, (¿es hipotético esto?) Pablo habla aquí a los cristianos en el escenario de su propia asamblea, lo cual parece limitar las posibilidades a una situación de algunas personas no creyentes, de visita en el culto cristiano, que expresan una reacción negativa de esta manera. 

La comunidad cristiana, al decir “Jesús es el Señor”, asume una postura con implicaciones políticas en un mundo donde la soberanía absoluta del Imperio se condensó en al consigna “César es Señor”

El principal acento de los vv. 4-11 recae sobre la existencia de una gran diversidad de dones que tienen el mismo origen. La diversidad de carismas en tono polémico que delata que hay rivalidades en torno a los dones. Esta situación es la que motiva la extensa metáfora del cuerpo de Cristo (vv.12-27), que resalta la necesaria complementariedad entre los distintos dones. En la triple reiteración de diversidad aparecen tres términos distintos para los dones; son carismas, ministerios, actuaciones. Todos proceden de una misma fuente que también es pluriforme: Espíritu, Señor, Dios.

Luego se desarrolla ampliamente la comparación de la Iglesia con  un cuerpo humano. La insistencia recae en la unidad: (v.12) En el v. 13 se explica la parte del v. 12 relativa a Cristo y la Iglesia: nótese el uso eclesiológico del cuerpo y  la referencia al bautismo y, quizá también a la eucaristía (todos hemos bebido del mismo Espíritu) 

La misma relación uno-muchos que se ha presentado en la multitud de dones distintos y su fuente única en Dios quedará dibujada a partir del v. 12 en la imagen de la pluralidad de miembros diversos que forman un solo cuerpo.  Se ejemplifica la diversidad dentro de la Iglesia con cuatro grupos que representan profundos contraste de raza (judíos y griegos) y de estado económico y legal (esclavos y libres) Convertidos por al fuerza del Espíritu han sido incorporados todos por igual a este único cuerpo que es cristo.

Leyendo atentamente el texto podemos reconstruir algo de la situación a la que Pablo se dirige en Corintios. El énfasis puesto en la diversidad de los dones hace suponer que algunos cristianos abogan por una lista de carismas más restringida. 

La metáfora del cuerpo, que pone de relieve la complementariedad y la unidad que debe caracterizar a la comunidad, delata rivalidad y pugna en relación con los dones. Pablo intenta estimular una actitud diferente por medio de un himno que relata la importancia de proceder con amor hacia los otros. (cap. 13) 

Al promocionar la concordia entre el pequeño estrato dominante de la sociedad y la gran oblación marginada y oprimida, Pablo, al igual que en el resto de la carta, donde controla a los privilegiados y demanda que cambien su conducta opresiva, Pablo aboga aquí por que las personas con dones más humildes sean valoradas y respetadas, en vez de despreciadas y subordinadas. (v.22-23) 

Cuando enfatiza la diversidad entre las partes del cuerpo Pablo utiliza esta multiformidad como una estrategia de resistencia ante cualquier imposición de parte de líderes que promocionen unos dones en detrimento de otros. Cuando habla de la unidad del cuerpo lo hace para señalar que las desigualdades han de ser superadas, no reforzadas (12-13) 

Cada año, la fiesta de Pentecostés ofrece a la Iglesia la oportunidad de volver a meterse, por así decirlo, en sí misma y descubrirse animada y conducida por el Espíritu Santo. Una presencia fuerte, pero discreta y silenciosa de la que no es fácil darse cuenta. El Espíritu Santo es ante todo: la presencia “espiritual” de Jesús resucitado en la Iglesia, presencia que continúa, de distinta manera, su presencia histórica de un tiempo, presencia que es, sin embargo, misteriosamente, también una persona: la tercera persona de la Trinidad. 

El Espíritu Santo es el alma de la Iglesia: “Sin Espíritu Santo, Dios está lejos, 






Cristo permanece en el pasado, 






el Evangelio es letra muerta, 






la Iglesia una simple organización, 






la autoridad una dominación, 






la misión una propaganda, 






el culto una evocación y 






el actuar cristiano una moral de esclavos. 

Pero en él: el cosmos se subleva y gime en los dolores del Reino, 



Cristo Resucitado está presente, 



el Evangelio es potencia de vida, 



la Iglesia es comunión trinitaria, 



la autoridad es servicio liberador, 



la misión es Pentecostés, 



la liturgia es conmemoración y anticipación, 



el actuar humano se deifica” 



(Ignacio de Laodicea)

Pero nosotros queremos saber cómo está presente, cómo podemos entrar en contacto con él y tener así nuestro Pentecostés personal. La respuesta está contenida en la lectura de la carta a los corintios y se resume en dos grandes palabras: dones o carismas y sacramentos.

· El Espíritu de Dios descendió sobre los apóstoles reunidos comunitariamente con ocasión de la fiesta de pentecostés judío. 

Los judíos celebraban ese día la fiesta de las semanas (recolección de cereales), el año jubilar (libertad/liberación) y la recepción de la ley antigua (primera alianza).

La Iglesia, representada por los apóstoles, celebra el don de la ley nueva, la nueva alianza. En el Pentecostés judío del Sinaí, Dios habló por medio de truenos y relámpagos; en el Pentecostés cristiano del cenáculo, descendió el Espíritu con la imagen de la luz que ilumina y de fuego que da calor. No escribe Dios sobre piedras, sino sobre corazones. 

· El Pentecostés cristiano es el misterio que celebra la terminación de la obra redentora del salvador y el comienzo de la Iglesia, confirmada para extenderse por todos los rincones de la Tierra. Desde entonces, los apóstoles proclaman “en nuestra propia lengua” (en todas las lenguas) las “maravillas de Dios”, es decir, las manifestaciones del Espíritu, que es inspirador del testimonio, del diálogo y del compromiso. De una parte, la Iglesia, en estado de comunidad, trabaja con los bautizados para hacerlos más evangélicos; de otra, el Espíritu actúa por medio de la Iglesia en el mundo –sobre todo entre los pobres- para hacerlo Reino de Dios.

· La Iglesia, reunida comunitariamente en el cenáculo, recibe la efusión del Espíritu viviente y creador bajo la mirada serena y atenta de María. Nunca es más ostensible la relación de María con la Iglesia que en la comunidad primitiva, en el momento de su confirmación como nuevo pueblo de Dios. Pentecostés es, pues, la fiesta de la manifestación de la Iglesia, con María al frente, formada por los apóstoles y discípulos del señor. Y, así como luz del cirio pascual se extiende en la comunidad sin menoscabo de la fuente, así ocurre con el fuego pentecostal, que se distribuye sin que mengüe su intensidad. La vida cristiana es eclesial de un modo personal y comunitario, al servicio del mundo. En suma, Pentecostés es la Confirmación de la Iglesia del mismo modo que la Confirmación es el Pentecostés personal cristiano.

· El Espíritu sigue actuando hoy:

· Sigue siendo el alma de la Iglesia y llenándola de sus dones: el Concilio, el Jubileo y tantos otros acontecimientos eclesiales, universales y diocesanos

· Hace florecer tantas comunidades llenas de fuerza y anima tantos movimientos y renueva a su Iglesia en tantos aspectos.

· El Espíritu de la verdad sigue influyendo para la renovación y profundización de la teología, la comprensión del misterio de Cristo.

· Sigue inspirando nuestra oración y guiando a la Iglesia a renovar la celebración litúrgica, la oración personal y un conocimiento mas profundo de la Palabra de Dios.

· El Espíritu del amor, suscita y sostiene tantos ejemplos de amor, sacrificio y compromiso de los cristianos en el mundo, a veces hasta el martirio.

· Promueve iniciativas de unidad interna y ecuménica

� “el mismo propósito”, es posiblemente la estrategia restauracionista que se manifiesta en la elección de Matías, es decir los discípulos querían CONSERVAR todo tal cual les había dejado el Señor, pero el Espíritu Santo irrumpe de manera violenta para superar la mirada al pasado y constituir un hecho fundante y transformador, con posición profética y misionera. AQUÍ VEMOS LA CONTRAPOSICIÓN de una PASTORAL DE CONSERVACIÓN a una PASTORAL DE DINAMICA AUDAZ EN LA MISIÓN, para cumplir lo que Jesús había dicho A TODO EL MUNDO Y A TODA LA CREACIÓN.


� El milagro no es el hablar en lenguas, sino la comprensión o entendimiento que a través del milagro de la escucha atenta se produce. Aquí no debe interpretarse como una oposición a la Torre de Babel. En realidad lo de Babel era un proyecto hegemónico de dominación imperial, sin contar con la asistencia de Dios; al restituir Dios las diversas lenguas y promover la identidad cultural de cada miembro, se rompe este proyecto endiosante para devolver la libertad. En Pentecostés lo que se celebra es la inculturación del evangelio que permite respetar la multiculturalidad y plurilenguaje para constituir una unidad en torno a la comprensión de Evangelio. Nunca la uniformidad de criterio ni la unicidad del lenguaje ha sido un proyecto de Dios.
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